
La utilización de las piedras 
para sellar quizá sea la forma 
más antigua conocida de 
impresión. De uso común en la 
antigüedad en Babilonia y otros 
muchos pueblos, como sustituto 
de la firma y como símbolo 
religioso, los artefactos estaban 
formados por sellos y tampones 

para imprimir sobre arcilla, o por piedras con dibujos 
tallados o grabados en la superficie. La piedra, 
engastada a menudo en un anillo, se coloreaba con 
pigmento o barro y se prensaba contra una superficie 
elástica y dúctil a fin de conseguir su impresión. 
Ya en el siglo II d.C. los chinos habían desarrollado 
e implantado con carácter general el arte de imprimir 
textos

Dos factores importantes que influyeron 
favorablemente en el desarrollo de la imprenta en 
China fueron la invención del papel en 105 d.C. y 
la difusión de la religión budista en China. Los 
materiales de escritura comunes del antiguo mundo 
occidental, el papiro y el pergamino, no resultaban 
apropiados para imprimir. El papiro era demasiado 
frágil como superficie de impresión y el pergamino, 
un tejido fino extraído de la piel de animales recién 
desollados, resultaba un material caro. El papel, 
por el contrario, es bastante resistente y económico. 
La práctica budista de confeccionar copias de las 
oraciones y los textos sagrados favorecieron los 
métodos mecánicos de reproducción.

Los primeros ejemplos conocidos de impresión 
china, producidos antes de 200 d.C., se obtuvieron 
a base de letras e imágenes talladas en relieve en 
bloques de madera.

En Occidente, los fundamentos de la imprenta ya 
habían sido utilizados por los artesanos textiles 
europeos para estampar los tejidos, al menos un 
siglo antes de que se inventase la impresión sobre 
papel. El arte de la fabricación de papel, que llegó 
a Occidente durante el siglo XII, se extendió por 
toda Europa durante los siglos XIII y XIV. Hacia 

mediados del siglo XV, ya existía papel en grandes 
cantidades. Durante el renacimiento, el auge de una 
clase media próspera e ilustrada aumentó la demanda 
de materiales escritos. La figura de Martín Lutero 
y de la Reforma, así como las subsiguientes guerras 
religiosas, dependían en gran medida de la prensa 
y del flujo continuo de impresos.

También debe considerarse como precedente 
inmediato el libro xilografiado, realizado 
generalmente a partir de dibujos que se podían 
colorear posteriormente. Las obras xilografiadas 
llegaron a alcanzar una relativa popularidad a finales 
de la Edad Media, especialmente para barajas, 
juegos y algunos libros de fábulas, así como para 
la famosa Biblia pauperum o Biblia de los pobres, 
realizada a base de dibujos y de gran difusión entre 
las clases populares.

Parece ser que fueron naipes las primeras obras 
que se produjeron, a la vez que imágenes de santos, 
ya que en el Museo de Bruselas se conserva una 
xilografía de 1418, que representa a la Virgen 
rodeada de cuatro santos que es la más antigua que 
se conoce.

Por esta fecha se empezaron a grabar planchas 
con textos en letras góticas, a imitación de los 
códices de aquella época, como Donatos, Ars 
Moriendi y otros….

El trabajo y el 
tiempo que invertían 
en grabar  es tas  
planchas fueron sin 
duda lo que indujo a 
buscar un medio de 
lograrlas con más 
facilidad y rapidez. 
Pero la verdadera 
invención se atribuye 
hoy casi sin dudas a 
Johannes Gutemberg, 
cuyo mérito fue el de
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fundir letras sueltas 
y adaptar una prensa 
de uvas renana para 
la impresión de 
pliegos de papel, 
que  es  lo  que  
c o n s t i t u y ó  l a  
imprenta primitiva 

(1440); le sigue en importancia Peter Schöffer, que 
fue quien concibió los punzones para hacer las 
matrices y fundirlas en serie, y finalmente, Johan 
Fust, que aportó el capital para llevar a buen término 
la genial empresa.

En el período comprendido entre 1450 y 1500 se 
imprimieron más de 6.000 obras diferentes. El 
número de imprentas aumentó rápidamente durante 
esos años. En Italia, por ejemplo, la primera imprenta 
se fundó en Venecia en 1469, y hacia 1500 la ciudad 
contaba ya con 417 imprentas. En 1476 se imprimió 
un gramática griega con tipografía totalmente griega 
en Milán y en Soncino se imprimió una biblia 
hebrea en 1488. En 1476 William Caxton llevó la 
imprenta a Inglaterra.

Por lo que se refiere a España, la primera imprenta 
la instala Johann Parix en 1472 en Aguilafuente 
(Segovia), donde imprime un Sinodal en tipos 
romanos, primer libro español de que se tiene 
noticia. También cabe destacar a Arnaldo de Brocar, 
que compuso la Biblia Políglota Complutense en 
seis tomos entre 1514 y 1517 por iniciativa del 
Cardenal Cisneros; en 1539 Juan Pablos fundó una 
imprenta en la Ciudad de México, introduciendo 
esta técnica en el Nuevo Mundo.

Influencias del Invento de la 
Imprenta en la Sociedad 

El descubrimiento de la imprenta, a finales de la 
edad media, transformó la sociedad humana y abrió 
una nueva era al conservar el pensamiento escrito 
o la imagen y difundirlos en numerosos ejemplares, 
poniéndolos así al alcance de un numeroso público.

Los primeros libros impresos no tuvieron gran 
repercusión entre la mayor parte de la población, 
pero poco a poco el nuevo sistema de confección 
de libros se hizo mucho más barato, permitiendo 
que la cultura dejara de ser patrimonio exclusivo 
de unos pocos poseedores de los manuscritos, el 
clero y la clase dominante.

El proceso de las copias manuscritas de los monjes 
era demasiado lento lo que dificultaba la expansión 
de la cultura. Para los nuevos tiempos, en Europa, 
se necesitaba una sociedad más culta y por eso hizo 
falta que la información saliera de los muros de los 
conventos. Este proceso también es impulsado por 
el auge de la tinta (procedente de China) que se da 
en esta época.

Con la imprenta se pudo conseguir una mayor 
información para todas las personas y para todos 
los lugares, ya que el fácil manejo de este aparato 
hizo posible una rápida impresión de todo tipo de 
texto. La aparición de la imprenta y, por lo tanto, 
de grandes cantidades de un mismo texto, significó, 
no sólo una mayor difusión de la cultura, sino 
también una nueva forma de recibirla. La 
transmisión de unos conocimientos a través de un 
libro se hace por medio de signos que hay que 
razonar, comprender y aceptar. Ese proceso supone 
un examen crítico de lo leído y la posibilidad de 
recurrir a la información transmitida tantas veces 
como sea posible. Estas peculiares condiciones no 
podían darse en una transmisión oral de la cultura 
en la que el maestro, el sacerdote o el jefe siempre 
o casi siempre, adoptaban una postura dogmática 
que no solía permitir la discusión ni, por la 
inmediatez del discurso, ni por la reflexión sobre 
los contenidos transmitidos. Es por lo tanto la 
sociedad un punto clave (como en todos los 
inventos) para la invención de la imprenta.
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